
PROPOSICIÓN DE VALOR

El proyecto “Contenedores Bingo" Se trata de una propuesta formada

por unos recipientes cuyo objetivo o destino es reciclar todo tipo de

residuos correctamente.

Lo que diferencia a contenedores bingo del resto es que a cambio de la

colaboración de los usuarios para reciclar y su satisfacción personal al

ayudar al medio ambiente, también hay una compensación material.

La idea es repartir estos recipientes por centros institucionalizados,

residencias, colegios, etc… con el objetivo de fomentar el reciclaje de

manera original, divertida y sencilla para todo tipo de público.

Persigue la necesidad del reciclaje empezando por los más pequeños,

ya sea por que se les hace cuesta arriba, aburrido o difícil.

Consiste en unos recipientes de 1,5 metros de altura por 1 metro de

ancho para interiores y de varios colores (dependiendo de para qué

residuos sea) que pueden abrirse a través de una palanca a la altura de

los pies y otra que facilita que se abran por una palanca con la mano.

Además, tiene un precio cualitativo por su diseño sencillo, armonioso

y adaptado tanto al entorno como a los y las clientes

independientemente de sus características o edades.



Aunque el principal objetivo o su idea principal es fomentar a los más

pequeños al reciclaje, mediante la premiación, también puede ser

adaptada para otro tipo de clientes y sus características.

Se busca la facilitación del aprendizaje con el reciclaje y la

concienciación de las personas sobre lo fácil que puede ser y lo

importante que es.

Dependiendo del lugar en el qué estén ubicadas las papeleras o los

recipientes de reciclaje se proporcionarán diferentes compensaciones.

Pero también como empresa, se busca que se cambie la forma que

tienen las personas de ver el reciclaje, alcanzar una visión positiva hacia

la idea de querer cambiar el mundo paso a paso y con cada granito de

arena. Además de sensibilizar a la gente sobre la importancia, los

problemas y cambios que produce el calentamiento global en el resto

del planeta, su flora y fauna.

Para ello, no hay nada mejor y ni más novedoso que una

compensación. Ya sea un chicle, una pegatina, una golosina o incluso

un juguete dependiendo de la ubicación en la que se coloque y el

público determinado al que se dirija en ese momento ya que se puede

personalizar.


